
 

 

 
 

 

S E M I L L A 

 

 

-C É L U L A S- 

 

 

1 Pedro 2:18-25 

 

 

“Esto es Gracia” 

 

1.- La causa de Cristo.........(vs. 18-20) 

 

2.- El ejemplo de Cristo………….(vs. 21-23) 

 

3.- La obra de Cristo......... (vs. 24-25) 

 

 

 

 

Objetivo: Reflexionar en el propósito de las injusticias, dentro del plan de redención de 
Dios.  
 

 

Rompehielos: ¿Alguna vez has querido seguir el ejemplo de alguien? ¿De quién y por qué?  

 

 

Para Comenzar:  
1.- Compartamos  brevemente algo de nuestras notas y/o nuestras reflexiones derivadas de la 

enseñanza del domingo pasado en “Semilla Virtual”, 1 Pedro 2:18-25 

 

2.- Repasemos juntos la memorización de esta semana y después dos o tres voluntarios digamos 

nuestros versos de memoria.  

 

Para Observar:  
1.- Leamos los versos 18 al 20 en la versión LBLA y en dos versiones más; después tomemos dos 

minutos para que cada participante hagamos nuestra propia paráfrasis de estos tres versos.  

 

 

2.- ¿Cómo el Señor se comportó ante las injusticias y cómo espera él que lo hagamos nosotros? 

Leamos y comentemos los versos 21 al 23. 
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3.- ¿Cuáles son las bendiciones que deben ocupar nuestra mente y nuestro corazón a la hora de 

sufrir injusticias? Hagamos una lista de todas las bendiciones que aparecen en los versos 24 y 

25 y comentémosla.  

 

 

 

Para Reflexionar: 
1.- ¿Cómo te hace sentir el hecho de que Dios quiere usarte para mostrar su amor a tus 

enemigos?  (Sorprendido, decepcionado, enojado, esperanzado, agradecido, otro…) 

 

2.- ¿Qué puedes hacer esta semana para “seguir las pisadas de Jesús” en tu trato  con aquellos 

de quienes recibes rechazo, critica e injusticias a causa de tu fe? 

  

3.- Por qué pudieras estar más agradecido en este momento: ¿Por la guía o por la protección de 

Jesús? ¿Cuál necesitas más?  

 

 

Tengamos un tiempo para orar. 
 

 

Verso para memorizar  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1 Pedro 2:21-25 “Pues para esto fuisteis 
llamados; porque también Cristo padeció 
por nosotros, dejándonos ejemplo, para 
que sigáis sus pisadas; el cual no hizo 
pecado, ni se halló engaño en su boca; 
quien cuando le maldecían, no respondía 
con maldición; cuando padecía, no 
amenazaba, sino encomendaba la causa al 
que juzga justamente; quien llevó él mismo 
nuestros pecados en su cuerpo sobre el 
madero, para que nosotros, estando 
muertos a los pecados, vivamos a la 
justicia; y por cuya herida fuisteis 
sanados. Porque vosotros erais como 
ovejas descarriadas, pero ahora habéis 
vuelto al Pastor y Obispo de vuestras 
almas.” 
1 Pedro 2:21-25  


